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La hacienda universitaria es un tema importante por su incidencia en la vida 
académica complutense' y suele aportar datos muy elocuentes y significativos, sin olvidar 
el marco histórico en que se inscribe: el siglo XVII atraviesa una coyuntura recesiva, que 
lógica e inevitablemente se refleja y manifiesta en la economía, con una repercusión 
nacional. Alcalá y su Universidad no podían permanecer al margen de esta situación. Si 
bien es cierto que el deterioro y quiebra de la hacienda es en parte ajeno y exterior a la 
Universidad, con causas múltiples, también es verdad que gran parte de la culpa carga sobre 
la Universidad 2. Aunque se mantuvieron situaciones o defectos que deberían eliminarse 
y se tardó en aplicar remedios convenientes, hubo sucesivos intentos por restaurar o al 
menos frenar el deterioro progresivo de la hacienda: además de las visitas ordinarias y las 
reformas extraordinarias que sufrió la Universidad de Alcalá en el siglo XVII, donde la 
hacienda es uno de los aspectos que se intentan sanear, otro intento más específico en este 
terreno es precisamente la Cédula de Desempeño.

LA CÉDULA DE DESEMPEÑO DEL COLEGIO MAYOR (1.642) \

Pretende, a la vista del estado de la hacienda universitaria complutense, un 
saneamiento económico de envergadura, con una serie de medidas que afectaban a casi 
todos los aspectos del Colegio Mayor y Universidad. Es un plan global, que se inicia como 
consecuencia del informe de un visitador, con una serie de propuestas que sanciona el 
Consejo, añadiendo otras novedosas.

El aspecto más destacable de la Cédula de Desempeño estribaba, además de una 
reducción de gastos ordinarios y extraordinarios y otras medidas, en descontar el 10% de 
los salarios de los catedráticos y otros oficiales y personas dependientes del Colegio 
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Mayor. Todo ello para intentar sanear la hacienda y hacer frente a las obras de la 
Universidad4.

LOS ANTECEDENTES DEL PROBLEMA

Ya comentamos que la crisis generalizada que atraviesa España en este periodo 
tiene una de sus manifestaciones más acusadas en la economía5. Tampoco era desahogada, 
ni mucho menos, la situación económica de otras universidades. Ni debe causamos 
sorpresa una medida como el intento de desempeño en la hacienda universitaria com­
plutense si tenemos en cuenta que a lo largo del siglo XVII y sobre todo en la segunda mitad, 
aparecen distintos memoriales y propuestas para el desempeño y arreglo de la hacienda 
estatal 6.

El proceso reformista que llevará al Consejo de Castilla a establecer ciertas medidas 
para intentar desempeñar la la hacienda de la Universidad de Alcalá se remonta a 1.639. 
El visitador de ese año, el Dr. Arellano envió una relación al Consejo donde informaba 
que en su visita había hallado que la hacienda del Colegio Mayor y por tanto, de la 
Universidad, se hallaba empeñada en más de 30.000 duc. (11.250.000 mrs.). La cantidad 
era ciertamente alta, si tenemos en cuenta, por ejemplo, que superaba ampliamente el 
presupuesto anual de gastos de la Universidad 8 y por supuesto, el de ingresos. Aquí 
encontramos ya uno de los primeros síntomas de decadencia, pues tal cifra no surge de un 
año para otro, sino que es producto de la desidia y abandono continuados. Aunque es en 
1.639 cuando el visitador ordinario llama la atención sobre este punto, el mal vem'a de 
lejos9: el Dr. Arellano al visitar la rectoría de 1.634/35, encontró en ella los siguientes gastos 
indebidos:

1.634 Comida por las honras fúnebres de Cisneros 12.648 mrs.
Colación a Ana de Cisneros 7.540

1.635 Lavandera 8.602
Colación a la mujer de un Consejero 5.680 M

Regalo a un relator del Consejo Real10 3.672 M

Convite a dos antiguos colegiales 3.380

42.592 mrs.

Hay que constatar que conforme pasan los años, la cifra empleada en estos gastos 
de tipo suntuario va aumentando “. No suponía una cantidad desmesurada, pero teniendo 
en cuenta el déficit global sí mermaban visiblemente la hacienda 12.

En el informe de Arellano encontramos una primera aproximación, aunque muy 
genérica, a las causas del empeño. Se dice en él que “el daño se originaba parte de 
menoscabo en los frutos y parte de excesos en los gastos", tanto en los ordinarios “como 
en otros muchos que se podrían escusar acomodándose con el estado de la hacienda" 13. 
También dice Arellano que el remedio, que debía ponerse con brevedad para que fuese 
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